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01ro oran descalabro de los roios en el rrenle de lladrld 
Boletín informativo 

Salamanca. 12.-EI Boletfn de información del Cuartel general 
del General!simo, focilila las siguientes nolícias recibidas hasta 
las veinte horas del día de hoy: 

EJERCITO DEL NORTE.-Quinta División.-Para 
las proximidades de una de las carreteras de Huesca al 
que se habla infiltrado por un carrascal. se ha efectuado una 
ración, cas igando duramente al enemigo. causlmdole más de 
muertos y cogiéndole 109 fusiles y tres ametralladoras, 
dose seis milicianos con armas y 16 paisanos sin ellas. 

Sexta División.- En el sector de Vizcaya se han 
milicianos con armas. Sigue el mal tiempo 
dades en estos frentes. 

Octava División. - Tiroteos y caño neos, en 
nuestras líneas 16 milicianos. 

División de Avila. lnlensísimq fuego de fusil y cafión por 
Robledo de Chavela. 

Divisióu de SoriB.-Sin novedad. 
Cuerpo Ejército de Madrid.-Conlinúa el descalabro de las 

brigadas rojas en el frente madrileño. Después de intensa prepara 
ción arrillera, el enemigo inició un ataque a las trece horas sobre 
el Cerro del Aguila y sector comprendido entre la Cuesta de las 
Perdices y Sicilia Molinero. 1#1 

El ataque, precedido por tanques rusos, terminó en la máe 
grande desbandada de los asaltantes. Seis tanques incendiados y 
dos inclinados, forman parte del botin que los rojos dejaron en 
nuestras manos. 

Las brigadas que atacaron huyeron precipitadamente, yendo a 
refugiarse en el Balneario de la Playa de Madrid. Los tanques que 
las protegian volvieron sus fuegos contra ios milicianos rojos. y, 
en impresionante ayuda a nuestros soldados, coadyuvaron al ani­
quilamiento de aquéllos. 

Un nuevo ataque fué realizado con tropas de refresco a las vein­
te horas, con cuatro mil hombres en tres kilómetros de frente. El 
enemigo atacó por oleadas sucesivas, siendo rechazado y desor­
ganizado en su huida. Dos de los tanques que protegitm este 
avance quedaron en nuestro poder. 

La moral de nuestros soldados supera a toda ponderación, 
Cuando más fuerte era la presión enemiga, salieron nuestras tro­
pas de las trincheras y se abalanzaron sobre el enemigo con gra­
nadas de mano y arma .blanca, haciendo en él una verdadera car­
nicería. Se le causaron más de 300 muertos, persiguiéndoles y 
desorganizándoles en su huida. 

Según el relato de prisioneros cogidos hoy, son elevadfsimas 
las bajas causadas a las brigadas internacionales. La Dimitroff ha 
sido totalmente destrozada; de otra no quedan'más que dos bata­
llones. El batallón de Campesinos ha quedado reducido a 200 
hombres. 

En los encinares de El Pardo y Casa de Campo se está ente­
rrando toda la escoria internacional que forma la vanguardia del 
ejército rojo. 

EJERCITO DEL SUR.-EI fuerte temporal reinante ha limitado 
las operaciones en estos sectores. Se han rechazado los intentos 
de ataque enemigos a nuestras posiciones. 

Salamanca, 12 abril de 1937. De orden de S. E. el Generallsirno, 
el general segundo jefe de Estado Mayor. Francisco Martín 
Moreno. 

Crónica de la guerra 

Eleg1a al Requeté desconocido 
Yo no sé de dónde vienes ni 

quién eres. Por desgracia. si sé 
dónde vas. Tú, que vestiste capo­
te de humildad franciscana, no 
has seguido entre lenguas de ba­
yoneta calada el último camino 
triunfal de una tflarcha fúnebre. 
Has muerlo sin rumor de agonfa: 
una bala en la cabeza ... y adiós. 

Yo no sé quién eres; pero te 
he visto tan sólo entre las cuatro 
paredes desnudas del cemente­
rio, que me han dado ganas de 
ofrendarte eslaslineas, como una 
oración. 

Y mira: sobre nuestras cabe­
zas te han alzado en hombros. 
Te cubre la bandera de 8spaña: 
dos hilos rojos de sangre sobre 
el amarillo de tu frente muerta. 
Los cipreses, firmes, son tu es­
colta de granaderos. Defrás, I 
como una leoria del silencio. 
Margaritas, Pelayos y Requetés. 

Yo no sé de donde viniste; 

pero sé donde vas ... Ahf miRmo 
te aguardan dos hermanos nues­
tros. Los trajimos hace dos dfas. 
Como tú. pasaron de esta muer­
te a la vida, sin que el mundo se 
diera cuenta de su paso. Solo 
los mudos cipreses fueron testi­
gos; y, como a ti, formaron la 
guardiq en dos hileras, firmes, 
arrogantes, hieráticos, mientras 
el viento rezaba en sus frondas 
una sa!modia lnlnteligíble. 

Ahi están, en la chavola del 
descanso seguro, mientras otros 
ascetas-capoles de humildad 
de cPoverino>-velan nuestro 
trabajo y vuestro sueño, viglas 
despiertos en la noche dormida 
de La Marañosa. 

Ayer tú estabas con ellos, 
cenlinela alerla. Y sentísfe la 
serreta, muerde que muerde en 
las alambradas; y sospechaste el 
intento y llamasre al compañero. 
La Marañosa se pobló de som-

Diez tanques les fueron destrozados 

Más de 300 muertos dejaron en nuestro pod~ 
Las ametralladoras no 
ner la huida en masa 

pudieron conte­
de los marxistas 

La detensa de La maranosa por tos Requetes 
(De nueslro enviado 

TalfJ v•'M (noche). 
ñosa es un 
nbíerlo fJ la del ]t1· 
rtW1<1. Su cim11, l/11vc dt~Pinto. 
esté defendid11 por sold11dos 
de Je Tradición, que ben d11do 

El Canallero. De estuquista, a 
cacique de masas; de cacic¡ue 
de masas, a jefe de Gobierno. 
Y entre medias, y como escalo­
nes de su carrera, huelgas, 
atentados, crtmenes, Incendios 
y robos a granel. Bajo la jefa· 
tura de su Gobierno, España 
sovietizada y ardiendo como 
gigantesca hoguera. He ahl un 
hombre elevado a la cúspide 
oficial de su pafs, no a fuerza 
de cullura y de talento, sino a 
fuerza de granujadas. Se sos· 
tiene sobre un Hlmalaya de rul· 
nas y de cadáveres, por cuya 
base discurren rfos de sangre 
y de lágrimas. Pero desde la 
altura de ese Himalaya se des­
peñará pronto este bandido para 
estrel arse entre las maldlclo· 
nes de todos los españoles de­
centes y de todos los hombres 

civilizados del mundo. 

bras y de fogonazoe. Se abortó 
el ataque. Los rojos bramaban 
ciegos de ira. 

-¡A por elloel-dlJo al11ulen, 
Y una bala traidora le cortó el 

camino. Sólo tú dejaste para 
siempre, ese dia, La Marañosa. 

Si hubíerH visto a la luz del 
nuevo día el fributo de Jos 27 
cadáveres rojos, te habrías lle­
nado de orgullo patrio. 

Pero .. descansa en paz. En 
tu honor han vibrado tres vivas 
secos: los vivas clásicos y re­
glamentarios del Requeté. Ya 
eslás junio a tus hermanos. 

La tierra, al golpear el ataúd, 
tiene ecos de redoble de tambor 

Cfl f11tJ8 de 1111'1 ()¡'rl· 

sMn de p 11secr un d1· 
J1t'r<Íttder11 /11ttlntcri11 e.'>/itltlo/a 
y u11 11fAn de vencer .~frmpn>, 
qm~ lo Juw nprendido de• sus 
!Jer11u1nos los n111·arros. L11 
Mt1r<1t1osn 1·stl1 delin1did11 por 
el Tercio dt•I Alcnul!'. 

Ln otenslvt1 >ft'nertll que /o::i 
mercenarios dí' Mi11jt1 lum dc::i· 
enc11dc1111do por fil cnrn•/('rtJ 
de L11 C<>rm1t1, '111 tenido l11m 

blén tws repercini/one."I tm el 
sector defendido por los /)e. 
quetés. Aunque 110 con /d 11/0. 
lene/e de otros .'!ectorc."I, !ttm 
blén los morx/s/l/,'I /11te11tnro11 
romper el c•erco por 111:> l/11em1 
del /t1r<Jm11. La prlm1!t1111oclle 
·~el d/11 10 el celo de los Cl'fl ·· 

tln<'ll1."I t1lwr1ó el 11111q111.'. qui', 
sin dtuM. c•stt1bn pre¡Mrmfo 
p 11 rt1 /¡¡ 11UH}rtJ11 tHÍtJ. 

Poco despuc'-,'i de 111 med/11 
noeh<' oyeron los n'<¡11eth> d1• 
¡¡1mrd/11, 11 poco,'I metrw. de /1uJ 
tr/11clter11.'i, junto " !n.'I 11l11m­
bredn8. cómo lo" mnrx/.'ifn.'i, 
que l1 ft1vor de In noclle OÍJ.'1· 

curn lwblt111 lo¡,¡mdo f.!dlll1!' !<!~ 
rrer¡o, corlolwn lo.~ '""Pino.~ 
de 11111111/Jre. 

Arrt1str1fodo8c, f.Jl'f.!tU!o.'I los 
¡H1rdo.'i c11potet1 ill 81Nlo, lo:> 
ílequelét1 del Tercio del Alcif· 
uu lovmron locnllu1r tJI ene­
migo. 111111 d<?.'.1carw11 cerrode 
fué t'llJ s11/udo. 

Y al momento, nye.<1 de /o,, 
'1erldo6 y fue¡,¡o cerrndo de fo,'! 
que cubrfnn lo mnnlo/Jm tr11l 
dor11. Fué entonce,, c·11tJ1ulo 
los 111111 xlstoa qult1/emn gmwr 
la partida que. 111 t1mrJrender· 
les, IB po<lfnn dar por perdido 
Y arreció el otoq11e. !!11 ver· 
dad, lo que arreció lí1é el In­
tento dese:Jperodo de romper 
Ja /!neo que lo:i1 fleq11etf>,, leB 
hl!lbftm tendido pom ob.<Jtncu// 
zar/os la relirad11. Tre., lloros 
de luego Intenso en que no se 
veít1 mát> que lo.'> oj<H but1Co· 

en semana de Pasión. Una Mar 
¡arlta nel(roe en tu mo­
rena que encuadran rlzos de 
luto-deja caer en la rumba unas 
noree. Otras dejan caer U8 lá 
grimas. Todos nueetras orar::lo­
nes. Sobre Ja llerra arenosa hay 
un túmulo más. 

Desde el camino triste del cam· 
poeanto. se ve el esqueleto de lo 
que fué Alcázar. En las cuencas 
vaclae de los ojos que abrió Ja 
rompedora, hay un Irle azul de 
cielo. Yo no sé por qué. s¡lorloso 
Requeté desconocido. me traen 
esas ruinas con sus cuencas va­
c!as el recuerdo de lo que tú serás 
mañana ... -MrNER OTJ\MENDI. 

dort•s di' los ni se 
ofon mAs voc<'s que /11s de /o,':! 
herido., reclnmarulo !ti cva· 
cmtcidn y /1:u1 que d11b1w los 
mllidnnos buscando In .':lt1//dn 
de! ac¡1wl 11/ol!tulero en que se 
/Jnbltrn metido. 

A1ín continuó el fuego, 1wn­
qm! con me1ws l11tensldad, 
eesl /J11,<Jt11 <!l em11neeer, 11 cuy11 
hora no se o le un s6/o 
tiro. 

E!/ enemigo, que fué ClltJli­
g11dh1/mo. d'!}ó 11bef1don11dos 
sobre el c11mpo Junto ll las 
t1l11mhradns, perle de /11,, cua­
les llobf11 sido yt1 corlada, 

cndt:f ve re,,, todotJ con llr­
mt11111•1110 y munlc/011e:J. 

f}/ celo que lo,, Requetés 
del Tercio del Alcóznr ben 
demoBlrndo ha tJ/do muy elo­
glndo por rl M111ufo. 

PERFIL DEL DIA 
Prieto, el c11eique de Bll­

hr10, hnce une rápida visito 
11 Mmlrld. Y r10 nui."I lejos 
que ni dí1:1 siguiente lnlc/11n 
los rojo.<1 en e!/ frente mn­
drlletJo u1111 ofe11sivn vl¡¡o­
rost1. Mós clero. a¡¡un. 
Prieto. 11ra11 pi/lo, logró 
convencer " In ju111a de 
Defensn de Madrid poro 
que nyude.~e a /ns fuerzas 
de l'!uzcodl con uno ncción 
violento en este frente de 
Castll/o, encaminada 11 dis­
traer tropas neclonnles del , 
frente vtUJco. Y de poso, un 
tonteo de las líneas defen­
sivas de nuestro Ejército 
nlrededorde Modrid, pors/ 
huhlesep quedado floj11s a 
cau,,n de 111 ofe11slva en 
Vf:Jcny11... Todo, muy de 
Prieto. 

Pero sus 11r¡¡uci11s se es· 
trellon ente le ubldurít1 y 
In previsión del Mando n11· 
cionol. No /Jay que decir 
que ante el heroísmo de 
nuestras tropos. Los rojos. 
en sus Intentonas, están 
tmfr/endo tremendos des­
co!Bbros. Sus cadáveres se 
apillln flenle ll nuestras 
trine/Jeras. El cerco-yt1 se 
ve-es lnconmovlble. Y 
por otro porte, después de 
lo pausa Impuesto por el 
aprovisionamiento, Jo acti­
vidad nacional vuelve 11 
Iniciarse en el trente de 
Vizcaya con un intenso ca­
floneo. Mal que pese a ese 
granujo de Prieto. 


